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EXTRACTO 

EUe enudio explora el declo que la contribución económica de los hijos y otn\JI 
variables puede: tc:nt:'!" S(Jbre el tamaño hmiJin deseado. la educación de los hijo~ 

y la p;uticipación de la madre en el mert:ado de trabajo. Si bir:n esta contribu· 
don económica fue: difícil de medir )' de int.,,-pretar de ¡as otras variables indui· 
du, la educación de la madn: concurrió significativamente a detaminar el número 
de hijos, la escolaridad de cada uno de ellos y la participación de: ¿sta al el mtrra· 
do de: trabajo en el Gran Santiago. El numero de: hijo~ y la escolaridad promedio 
de c:Dos guarda unill relación inversa para todas las f<lmilia!, excepto pilla aqudl¡u, 
cuyas madres tienen educación ropmor. Para ¿slas, un mayor número de: hijos nu 
se: refleja c:n una reducción de: la escolaridad media de cada uno de ello'. L;q ma­
dres que más participan en el met"cado fonual de trabajo dti Gran Santiago son las 
meno. educadas y las más educadas, en contraste con lo enconlriI(Ío para otros 
paises. 

ABSTRACT 

The study e)l;plores the dfects that "'lriables such as the econotnic contribution 
of children and parent's eduClltiol1 ha~e on family si'¡;e, the schooling of children 
and the morher's labor forre pa.ni<.;ipation in Grealer Santiago', labor market. 
The mother's education was Cound to be negativtiy associated with Ihe number 
01 children and po,jtively associated ""ith the child's ~chooling VId the motha', 
Labor Coree panicipation in the labor markel. Most familiu with a large numbrT 
01 offspring wcre found to be eharactcri:u:d by low educational atlainemenl for 
the chílmen cOlleemed, the only u:ception lo this rule being for those wherc the 
molhet" has in e:!teess of 12 years of Khoo!ing. t'or rhese hmiHes, this negaLÍve 
rdationship was nonexiSlent. The mothen ....ho panicipale tnore in the Santiago 
labor market are the one8 ....ilh the lowest and highest edueational leve! in contrast 
with findinp fOI othrT eountriu. 

*Experto de OEA en el Programa d~ Proyectol para el l)eu.lToUo de ODEPLAN y lln¡vo:nidad de Chile. 
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1. INTRODuceION 

Existe una abundante literatura sobre la contribución económica que 
los hijos hacen al ingreso familiar (Rnsenzweig-Evenson. 1977, entre otros). 
F.!lta contribución consiste en la ayuda que los hijos prestan a sus padres en 
labores en el campo o en actividades (trahajos) del hogar. 

Dentro de estos estudios, ha preocupado recientemente investigar cuál 
es el impacto que el cambio teJWfl.ológico en el campo tiene sobre el trabajo de 
los adultos, de los niños y sobre la asistencia de éstos al sistema educativo 
(Rasenzweig, 1982). Un aspecto que no ha sido investigado. sin embargo, es 
el de cuál es el efecto del cambio tecnológico introducido en el hogar. Esta 
transformación tecnológica está constituida no solamente por la introduc­
ción a bajo costo de la refrigeración, cocinas modernas, estufas, lavadoras en 
los hogares, sino también, y, tal vez, de la mayor importanci:l. para gran par­
le de las familias pobres, por la disponibilidad intradomiciliaria de agua po­
table, alcantarillado y luz eléctrica. Estos cambios ocurridos junto con la mi­
gración campo ciudad han modifICado muy probablemente la fonnade vida 
(y produ¡,;óón doméstica) de las familias. 

Este estudio, busca entre otras cosas, investigar el efecto que cambios 
recientes en el precio (y disponibilidad) de varias formas de cambio tecno­
lógico en el hogar han tenido sobre el comportamIento de las familias. Para 
eUo se utilizan los datos -aunque bastante incompletos para los propósitos 
de este estudio- de una muestra de familias del Gran Santiago de junio ue 
1981. 

Para organizar la discusión de los antecedentes, se usa un mode1~.~ple 

de economía de la familia que tiene en cuenta, tanto ,el ~.'?fI$p.RlSt"d:!l.Wno la 
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producción de diversos bienes en la casa. El modelo en su forma general per­
mite explorar las determinantes de! número de hijos que las parejas desean 
tener, la cantidad de educación, salud, con los cuales esperan dotarlos, y 
otros bienes que definen su estándar de vida. El modelo postula que la pare­
ja maximiza su función de bienestar que depende del número de hijos, de las 
caracten'sticas de educación, salud, deseadas para ellos y otros bienes sujeta 
a la restriceión de sus recursos familiares disponibles. La introducción del 
número de hijos y las características cualitativas de elios en la funCión de uti· 
lidad sigue la tradición de Becker y Lewis (1973) y es la forma más fácil de 
estudiar cambios cualitativm de bienes que entran en las preferencias de los 
consumidores (Deaton y Muellbauer, 1980). 

El trabajo se divide en cinco seeciones. La segunda presenta e! modelo 
teórico que sirvió de gula para el estudio de las diversas rdaciones postula­
dn.~. La tercera discute los problemas para implementar empíricamente el mo­
delo y describe las variables usadas. La cuarta presenta y discute los diversos 
resultados obtenidos, La quinta, finalmente, presenta un resumen de los re­
sultados y de las principales conclusiones del estudio. 

2. EL MARCO ANALlTICO 

El marco analítico es un modelo sencillo y hastante restrictivo. El 
modelo supone que la pareja, en el proceso de formación de su familia, toma 
una serie de decisiones, en relaciún, entre otras cosas, al númcro de hijos que 
desea tener y las caraclerÍsticas de educacion, salud, deseadas para ellos. 
Es/a serie de decisiones, junto con otras que hace la familia (pareja), buscan 
maximizar el bienestar, haciendo el mejor uso de los recursos familiares 
disponiblc:;. 

El modelo simplifica el análisis, suponiendo que la pareja toma decisio­
nc.~ de una vez por todas y para toda la vida. Un modelo más realista de 
dccisinne~ secuenciales a lo largo del tiempo, y que inclu ya aprendizaje por 
experiencia y cmnbio de expectativas, no hubiera podido estimarse con la 
in ronnacir'm disponible para este estudio. 

fomlalmente, y siguiendo a Rosenzweig-Evenson (1977), la pareja defi­
nI' la función rle bienestar. 

u ~ U(N, q, O) (1 ) 

dlJllrle N es el número deseado de hijos; q el rendimiento escolar prornedio 
pur h\jo; D un conjunto agregado de "hieno domésticos" por hijo, que con· 
tribuyen al estándar de \,ida de la familia. Cada uno de estos bienes es pro­
dllcido en la familia con fuociones de producción de la forma 
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N N(T • x,,; En)Oc mn

q ~ q(Thq• X ; E ) (2)q q

D ~ D(Tmd.Thd;Ed) 

en que T es el tiempo de la madre; Th tiempo por hijo usado en q y D; Xim 
inrumos de biene~ y servicios para producir i(i = N,q, D); E¡. aspectos tecno­
lógicos de la función de producción. 

Cada una de estas funciones de producción es linealmente homogénea y 
no admite producción conjunta de los insumos. El ocio es un insumo en la 
producción de D y no entra, por tanto, directamente en la función de utili­
dad de la pareja. 

El tiempo total, tanto de los hijos como de la madre y el padre, es fijo y 
~e distribuye así: 

~T (3)
P 

donde 'fm' T ' Th son los tiempos totales disponibles de la madre, del padrep 
y de cada hiJO; Tjw es el tiempo de j(= m, p. h) destinado a trabajar en el 
mercado en el que el padre ocupa todo su tiempo disponible. 

La restricción de presupuesto de la familia, considerando las ecuaciones 
(1) a (3) y suponiendo que el salario marginal del padre, de la madre y de ca­
da hijo es constante en W ' W y Wh , es: p m 

(4) 

donde S = V + W T + W T + NWh Th;x¡ (i=~.q,D) son los coefi­m m p R
cientes marginales de insumo proaucto de x en i; ~n' tmd coeficientes del 
tiempo de la madre en N y Dj thcl' thd coeficientes del tiempo decadahijo 
en D; Pi precio de Xi; V el ingreso familiar que no proviene del salario. 

La maxÍInización de la función de bienestar (1) sujeta a la restricción 
de presupuesto (4) implica el siguiente conjunto de precio sombra para N, 
qyD 



~q ~ N(xq Pq + lqh Wh) (5 ) 

7Td = N(xd Pd + tdh Wh) + t dm Wm 

El precio sombra de N (1J"n) depende positivamente del nivel de q, y nega­
tivamente de la contribución que los hijos hacen al ingreso familiar (Wh Thw)' 
Los precios sombra de q (7T ) Y D (lI"d) , por su parte, dependen positivamenteq
dd número de hijos deseado (N).l 

Dentro de este marco, se puede investigar qué pasa con el tamaño fami­
liar. el rendimiento escolar de los hijos, y la producción y consumo en la fa­
milia de bienes domésticos, frente a un cambio en las oportunidades y (el sa­
lario) de los hijos y de las madres o cambio en el ingreso familiar. Una forma 
de visualizar los diversos factores de los que depende el efecto de estos cam­
bios es a través del eXdffien de las ecuaciones de Slutsky que resultan de de­
rivar las condiciones de primer orden con respecto a Wh , W y al ingreso.m 
Estas ecuaciones con respecto a Wh (salario sombra de los hijos) son: 

(6)
 

TwhWh NThWh NTdhWh . 
donde rn - ; 1'q = ---q--; y l'd = Los astenscos de­

~n q~q D~d 
not,m que cada una de estas elastiCIdades de demanda han sido compensadas 
por el cambio en el ingreso que resulta del cambio en Wh . El efecto ingreso 

Wh Twh 
puro es, a su vez, para cada uno de estas ecuaL:iones N 17i v; donde 

S • 
S es el ingreso familiar tOlal; y 17 i v es la elasticidad ingreso del bien i( = N, q. D) . 

• 

De las ecuaciones (6) no se sabe si aumenta disminuye el tamañol) 

familiar, el rendimiento escolar, o la producción de bienes domésticos cuan­
do el salario de los hijos sube, a menos que se hagan varios supuestos. Los 
supuestos que se hacen aquí son que N y q y N Y D son sustitutos entre si y 
que q y D son complementos. El supuesto de sustitución entre N y q y N Y 

IB""ker y Lewi. (1973) h3II u:plondll la. diven:u implka.:i,ma que tobl1: lu elanieidadel ingJ:'e'O y 
pre<:Ío "oblen"<la!i" y "verdaderas" tiene la inter:>ecíQn ent"' N y q. 



o se basa en la dependencia positiva entre el precio sombra de N (7rn ) yel Di­
ve! de q y O que postula e! modelo. Un aumento exógeno en el nivel "desea­
do" tanto de q como de D (por aspectos de cambio cultural, comunicacio­
nes, etc.) hará que el precio sombra de los hijos aumente y, por tanlo, que se 
reduzca el tamaño familiar. Asimismo, un aumento exógeno en el tamaño 
familiar deseado (por una reducci{)n exógena en la mortalidad, mejora la tec­
nología de anticon:epcián, por ejemplo) hará que el precio sombra de q y 
D aumente, por lo que, tanto q como D deben reducirse. 

La complementaridad entre el rendimiento escolar y los bienes domésti­
cos se basa, por su parte, en el efeclo que la alimentación y nutrición tienen 
sobre el rendirnientu de Jos oinos en la escuela (Selowsky 1981) . 

. ••• "'di ")'BaJO estos supuestos, 71 1T ,17 1T ,17 1T Y 71d 7r e a ecuaClon (6 líe­n n q
o q 'd 'n ' {In 

Tlen siWlo negativo y 17 q• 1T Y17~ 1T si.l{110 positivo. cn tanto que las elasticidades 
o ti o q 

precio propias (17~ .... 17 q• 1T ' Y 17~ 7r ) lienen siempre signos negativos. Con 
'''n 'q , d 

esto, un aumento en el salario u oportunidades de trabajo de los niños hará 
que e! tamaño familiar deseado por los padres (N) aumente y que el ren­
Jirniento escolar (q), y la c::mtídad de bienes domésticos/nino (D) disminu­
yan. A bajos niveles de Wh (y pocas horas trabajadas (Twh)) lo más probable 
es que estos efectos sustituci(¡n superen al cfecto ingreso. 

Otra pregunta que Jebe responderse es qué pasa, cuando el salario de 
la madre (Wm) cambia? Las ecuaciones de Slutsky para este caso son: 

(7) 

tim Wm tdrn \.I,'m 
donde a¡ = ---- (i = N, q, D) VO'q = ---- De nuevo, estas ecua­

0q°i 
WmT wmclOnes no consideran el efecto ingreso (- 7}; v (i = N, q. O)) que

• S" 

ocurre con un aumento en el salario dc la madre. Si las horas que la madre 
trabaja son relativamente pocas, lo más probable es que el efecto sustitución 
dado por las ecuaciones (7) domine el efecto ingreso, que se presume positi­
vo en cada una de las ecuaciones. Con los SUPUt"stos de sustitución entre f\ 
y q y N Y D Y de complementaridad entre N y n, un aumento en el salario 



de la madre hará que el tamaño familiar (N) disminuya, y que q y D aumen­
ten si el gasto de tiempo de la madre en N es mayor en relación al precio 
sombra de N(JI'N) que lo que es el gasto en el tiempo en D en relación al pre­
cio sombra de D(lI'd) y q(JI'q)' 

Finalmente, el efecto que, en el modelo, tiene un cambio en el sala· 
no del padre (W ) §obre las variables estudiadas (N, q y D) se puede ver p
como 

i=N,q,D. (8) 

que mide el efecto ingreso puro para las tres variables. Las ecuaciones de 
Slutsky en (6), (7) Y (8) no hacen más que descomponer los cambios en N, 
q y D que OCUITen cuando Wh y W y W cambian en las funciones de de­m p
manda: 

N ~ N (Wffi' Wp ' Wh.px' V) 

q ~ q(Wffi'Wp'Wh,px' V) (9) 

D ~ D(Wm • W ' Wh.px ' V)p 

Aparee de este conjunto de ecuaciones pueden derivarse las ecuaciones 
de demanda de insumas (T , Th y X) Y las consiguientes funciones de ofertam 
de trabajo para la madre y para los hijos. Estas ecuaciones dependen tam­
bién de las v.uiables independientes del conjunto de ecuaciones (9). 

Las ecuaciones que se estiman, en este estudio, son aproximaciones de 
N y q en (9) y la oferta de trabajo de la madre. Las variables y los proble­
mas para implementar empíricamente el modelo se discuten enseguida. 

3. IMPLEMENTACION EMPIRICA DEL MODELO 

En la implementación de este modelo simple se presentan varias com· 
plicaciones. Algunas variahles teóricas no tienen una contraparte emp¡'rica 
tan cercana como sería deseable. Otras variables, como los ingresos, están 
influenciados por aspectos transitorios no muy importantes para el tipo de 
decisiones que se estudian. Tal vez, sin embargo, el problema más serio para 
la estimación empírica es la carenda de variables realmente exógenas. En es­
te modelo. de un solo periodo, la mayoría de las variables familiares (si no 
todas) debieran detenninarse simultáneamente. 



A pesar de esto~ problemas. en este trabajo se estiman las funciones de 
demanda (reducidas) para el número de hijos o tamaño familiar (N). el ren­
dimiento escolar de los hijos (un indicador de q) y la participación de la ma­
(..!re en el mercado de trabajo. Esta última variable debe depender de los 
mismos faclores de los cuales depende la demanda por tiempo en la casa 
en la "producción" de N y D (t y tmd). La razón para intentar la estima­mn 
ción de estas variables es que. por un lado, podría verse qué pasa con el com· 
portamiento familiar bajo las múltiples restricciones del modelo; y. por otro 
lado, los resultados obtenidos podrían sugerir aspectos importantes del mo­
delo que merezcan estudiarse más profundamente y dar luces sobre el tipo 
de infOlmación necesaria para una más apropiada estimación de éste. Las va· 
riables usadas en el análisis estadístico y su justificación respectiva fueron 
las siguicntes: 

..) Tamaño fanJiliar (TNV) 

Esta variable es la aproximación emp írica de N y es el número de hijos 
nacidos vivos que ha tenido la madre al momento de la encuesta. Un pro­
blema de esta .... ariahle. como aproximación de N. es que representa la fecun­
didad total acumulada y no la deseada. Las dos pueden definir sistemática· 
mente para las madres de la muestra, debido a errores en planificación fami­
liar (o diferencias en el uso eficiente de métodos de anticoncepción) que 
pueden estar asociadas con el nivel educativo de la madre o con variables 
independientes no incluidas en el análisis estadístico. Además de esto, las 
eondiciones familiares del pasado con las cuales se "planeó" N (o TNV) pue­
den ser muy diferentes a las que enfrenta actualmente la familia, condicio­
nes que están descritas por las variables independientes en el estudio empí. 
nco. 

b) Indice de rendimiento escolar (IRE) 

Esta variable es la aproximación empírica de (q). Es un índice que. pa­
ra cada familia, tiene en cuenta la edad de cada niño (Ed) y su último año 
de educación aprobado (Gr), respectivo. El Índice estandariza el rendi­
miento por la composición por edades de los niños de las familias de la mues­
tra, y se expresa para cada familia como 

SAk _ 
i~l (E dik - Gri ) 

lRE ~ -=:-----­ (10)
SAk¡:, (Edik - Grik) 

donde Edik (6-16 años) es la edad del nirlO i de la familia kj G;¡. es el úl­
timo año de educación aprobado promedio de la muestra para el niño de 
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edad i; G ri1;' el último año aprobado por el niño de edad i de la familia 1;; 

S.\k' es el número de niños en edad escolar, en la familia k. 

E.~te índice será mayor que uno para aquellas familias cuyos hijos en 
cdad escolar tienen una diferencia menor entre su edad y el último año apro­
bado que el promedio de la muestra. Estos niños habrán aprovechado mejor 
su tiempo en la escuela puesto que, para su edad, han aprobado m.ucursos 
que el promedio. 

La ventaja de este índice es que, por un lado, permite tener un indica­
dor del desempeño promedio efectivo escolar para cada familia, y por otro 
cOTTi~e por la composición de edades diferentes de los niños de las familias. 2 

Una desventaja, SLn embarg-o, es que al ser una variable continua con rango 
limitado deben usarse métodos más complejos de estimación (Tobit, por 
ejemplo) en vez del método más simple de Mínimos Cuadrados Ordinarios. 

c) Participación de la madre en el mercado de trabajo (PFT) 

Esta es una variable endógena que aproxima la oferta de trabajo de la 
madre. Presenta el problema de que puede no representar la participación 
de [,lrgo plazo de la madre y que, al ser variable dicótoma (0,1), su estima­
ción apropiada requiere el uso de métodos más complejos de estimación no 
lineal (Probit, Logít) que el usual de Mínimos Cuadrados.] 

d) Edueación de la madre 

Esta variable se incluye para aproximar el salario (o precio sombra) del 
tiempo de la madre. Sin embargo, debido a que otras variables independien­
tes como son el uso de métodos de planificación familiar y la mortalidad in· 
fantil no se incluyen en la ecuación de tamaño familiar (TNV), la educación 
de la madre puede capturar algunos de estos factores. Asimismo, como cn 
la ecuación de rendimiento escolar no se controla por la eficiencia de la ma­
dre en aumentar el rendimiento educativo de los hijos, el nivel educativo de 
la madre puede reflejar este posible efecto de eficieneia. El nivel educativo 
de la madre se divide en cinco tramos (O, 1-4, 5-B, 9-12, 13 + años) los 
que, incluidos en las regresioncs, tienen en cuenta la posible relación no li­
neal entre educación y tamaño familiar, educación de la madre y rendi­
micnto C9Colar de los hijos, y entre educación y participación de la madre 
en el mercado de trabajo.4 

, 
-l-.slO último po<lría h;lCcnr r"TlIbit:n introduciendo, como variable. ind"pa¡dienles, vuiable. d" como 

posic ¡ion familiar. 
3Vra '" ThriJ (1971). 
41..a rdadón no li"""l entre educación y tamaño familiar y entre educación y PlllticipadÍYo ba .ido 

bien documenlada p3.nl. hIB"] por Ben Porath (I97~). 



e) Remunera:ión del padre 

La remuner~ión del padre se ha definido como los sueldos y salarios 
mensuales y los ingresos por actividades independientes mensuales percibi­
dos por el esposo en el mes de referencia de la encuesta. Parte de estos in­
gresos pueden ser ingresos transitorios que no serían importantes para el ti­
po de decisiones de largo plazo que se estudian. En el modelo propuesto 
en este estudio,la remuneración del padre debería presentar solo un efecto 
ingreso puro, ya que se hit supuesto que el padre no contribuye a criar niños 
ni a aumentar su rendimiento ni en la produccibn doméstica. El padre se es­
pecializa en el mercado de trabajo por lo que un aumento en su remunera­
ción deberá producir un aumento en N y Q (si ambos son "bienes" norma­
les) y una reducción de la oferta de trabajo de la madre. 

l') Ingn=so de los hijos y otros parientes 

Una de las difjcllhades de este estudio es la estlm¡rión de las remune­
raciones e ingresos de los hijos (Wh del modelo), o sea, su contribución eco­
nómica al ingreso familiar. El ingreso de (os niños menores de 14 años por 
sus actividades fuera de la casa (cuidar autos, hacer mandados, cargar merca­
dos, vender al detalle y otros) no se obtiene de la encuesta. Estos niños no 
son considerados parte de la fuerza de trabajo. 

La encuesta usada en este estudio contiene infonnacibn sobre los in­
gresos monetarios y en especies que, por varios conceptos, obtienen Jos hijos 
en la familia, en la fuerza de trabajo (mayores de 14 años). Estos ingresos, 
con los de "otros parientes adultos" que viven con la familia, son la aproxi­
mación en este trabajo de la contribución económica que los hijos y familia­
res hacen al ingreso fam iliar. Esta, sin embargo, es solo una aproximación 
bastante burda de la variable teórica Wh . Por un lado, deben separarse Jos hi­
jos de los otros parientes (lo que se hará en un trabajo posterior) y por otro, 
debiera calcularse el ingreso por perceptor () por hijo mayor de 14 años,con­
siderando el desempleo o la continuación de los estudios. El problema más 
grave es, sin duda, que en familias sin hijos adultos trabajando (o trabajando, 
pero viviendo en otra casa), los hijos aparecen como no contribuyendo al in­
greso monetario familiar. Esto olvida la amplia red de ayuda familiar, que, 
según varios estudios, suele presentarse de hijos a padres o de hennanos a 
hennanos y otros familiares, así no vivan bajo el mismo techo. 

g) Tecnología doméstica 

Tal vez el aporte más importante que los hijos en edad escolar (6-16 
años) hacen al ingreso precitado (en especial a bajos niveles de ingeso) sea 
por medio de las diversas actividades desarrolladas en la casa (Iimpiar,lavar, 



planchar, hacer compras, recoger agua) y no en ingresos monetarios. Esta 
contribución dependerá seguramente de la edad y sexo de los hijos, del núme­
ro dc adultos viviendo en la familia, del ingreso familiar y la calidad de la vi­
vienda (con o sin los servicios básicos de agua, luz, electricidad), de la tecno­
logía doméstica y posiblemente de si la madre participa o no en el mercado 
de trabajo. 

Para aproximar el trabajo de los niños en casa se han incluido tres va· 
riables, las que se han agrupado bajo el nombre de "Tecnología doméstica". 
Posiblemente todas figurarían más aproximadamente como variables endó' 
genas y no independientes como se postula aquí. La idea, sin embargo, es 
que, en un momento dado, si una familia adopta nueva tecnología (en res­
pu~ta a una baja en el precio, por ejemplo) esto posiblemente va a reflejarse 
en un menor trabajo doméstico hecho por la madre y los hijos. Así, pues, las 
variables "refrigerador", "lavadora de ropa", "chancho eléctrico", en este ca­
so, deberían todas estar negativamente relacionadas con el tamaño familiar 
(TNV) y positivamente con el índice de rendimiento escolar (IRE). manteo 
niendo el ingreso y todo lo demás constante. 

h) Ayuda doméstlca 

Las variables "empleada doméstica" y "otra ayuda familiar" son tal vez 
más difíciles de analizar que las de "Tecnologú duméstica", puesto que no 
representan como éstas un ahorro absoluto del tiempo familiar en la produc­
ción de N y D, sino que muy posiblemente sustituyen el tiempo de la madre 
(y de los hijos) dada la tecnología doméstica. Esta sustitución posiblemente 
afecte la calidad de los hienes producidos en casa por la madre y los hijos. 

Si la sustitución de la "empleada domésüca" es principalmente por el 
tiempo de los hijos, debería esperarse una relación inversa entre esta varia­
ble y el número de hijos (TNV); la relación más probable con el índice de 
rendimiento escolar (IRE) sería positiva, puestu que el tiempo de los hijos 
es el insumo más importante en afectar dicho rendimiento. 

La variable "otra ayuda familiar" está compuesta por la ayuda domés­
tica que algún miembro adulto de la familia presta al ama de casa en las ac­
tividades del hogar.~ Si son los hijos en edad escolar los que prestan princi­
palmente esta ayuda, esta variable debiera tener un efecto positivo en la 
ecuación de tamaño familiar (TNV) y ne~ativo en la de rendimiento escolar 
(IRE) de acuerdo al conjunto de ecuaciones del modelo teórico. 

~I.a pregunla d" la "ncU"lta ." ."5,,re a la ayud¡, prucada por Itdll/to.<. La d~finición d" adulto <'0=" 
pond" a cada ama dr cala y rl baatantr probable qlll' rn muchOl CUol podría .'tar incluida la ayuda 
d" la. niftOI rn 11 e..&. 
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Es importante notar, sin l'mbargo, que, en el caso uc estas dos varia­
hles, pueden ser muy importantes los scsgos de simultaneidad, en especial en 
relación con la participación de la madre en el mercado de trabajo. 

i) Edad de la madre 

La edad de la madre introducida en las tres ecuaciones estudiadas pre­
lende controlar en la ecuación de TNV por el ciclo reproductivo de la ma­
dre y en la de rendimiento escolar ([RE) por la experiencia en afectar el ren­
dimiento de los hijos. En la ecuación de participación (PFT) la edad sírve 
de control del ciclo reproductivo dc la madre y de la experiencia en el tra­
bajo. 

En resumen. los signos esperados de las variables independientes discuti ­
das atrás sobre el tamaño familiar (TNV), el rendimiento escolar de los hijos 
(IRE), y la participación de la madre en el mercado de trabajo (PFT) apare­
cen en la tabla l. 

TABLA I 

SIGNOS F.SPERADOS DE LAS V ARIAnLES IN DHf.NDIf.NTES EN LAS
 
ECUACIONES DEL TAMAI"IQ FAMILIAR (T~V), R.l::NDlMI.l::NTQ
 

ES(;OLAR (IR E), y LA PARTICIPACIQN EN t:I.
 
MERCADO DI:: TRABAJO (1' fT)
 

TNV IRE PFT 

Edw.:<Idón de la madre (\VmJ + + 

Remuneración del padre (Wr ) ? , 

Ingreso de Jos hijos y oLros parientes + 

Tecnología doméstica 
(ahorradora trabajo de los niños) + • 

Ayuda doméstica 
(sustitución tiempo madre e hijo) + + • 

ÓCc" 
·S.. pu..rl~n pr~l"nl;lr fuercCl kS!\'Oi de simultan..irlau. 

. ~ !r,,;¡ t.Foc. 
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4. ANAUSIS ESTADlST'CQY RESUl.TADOS 

La~ ecuaciones de demanda ([onnas reducidas) para el tamaño familiar 
(TNV), el rendimiento escolar de los hijos (IRE), y la participación de la ma· 
dre en la fuena de trabajo (PFT) se estiman para una mue~tra de 549 fami· 
Iias que ... i ... ían en el Gran Santiago en junio de 1981. El método de e~tima· 

ción e~ el de Mínirno~ euadrado~ Ordinario~ (MeO) para Jas tres ecua.:iones, 
a pesar de que éste no e~ tal ...ez el má~ apropiado para el índice de rendi­
miento escolar (IRE) ni para la variable (D,l) de participación en el merca, 
do de trabajo (PFT). Las ecuacione~ ~on lineales en todas las variable~ inde­
pendientes, excepto la educación de la madre, y a pesar ta.mbién de que es, 
ta~ ecuaciones son muy probablemente no lineales.6 A~í pue~, 10~ re~u1tados 

deben interpretarse con cuidado y constituir soLo guías para detenninar qué 
a~peetos merecen e~tudiarse más profundamente. 

a) Los datos 

Lo~ datos provienen de una encuesta especial de 1.443 dueñas de casa 
realizada por el Departarnent, de Economía de la Universidad de Chile en 
junio de 1981. La encuesta contenía diversas preguntas ~obre las activida­
de~ del ama de casa en el hogar y ~obre la experiencia de fecundidad y la 
monalidad de ~us hijo~. E~ta infonnaciún pudo cumpletar~e con laque co­
rre~pond{a a las actividadc~ laborales ya las diversas caracterÚ;Ücas de ~u pro­
pio grupo familiar inve~li~adas en la encue~ta de Junio que sobre empIco y 
de~empleo hizo también dicho Departamento. 

E~pecíf¡camente, la infonnación recopilada en la encuesta de amas de 
casa se rden'a al número, edad, educación y mortalidad de Jo.~ hijos, ya una 
variedad de actividades domésticas de~arrol1adas por el ama de casa (cuidar 
niños, lavar, plam:har, cm;inar). Contenía además infonnal."ión sobre si la 
familia poseía o no diversos electrodomé~tico~ (refrig:erador, lavadora de ro­
pa, chancho eléctrico) y si contaba o no para ~us labores domésticilli con ayu· 

"'U"a de 1111I grande. complicacione¡ del moddo tronco que JC va a ntim'll" '"" q"e lal ec\JIlcionel el· 
tructurales, que e" el CUO usual del mOdelo de economía de la fam.ilia pueden (y deben) ellÍmllC~ en 
forma relaliuml'nle fác&l, 'l' complkltll, en t:'te CalO, por la inten<riá" enlU N y q. En -el cala 
Ul<llal el problema de la familla puede te""IYe~ en dOI "tapa'. f,n b. prVn ....a 1" minimiza el Callo 
(pan S dado) ,,,jeto a hu r"ncione. de pmducción linnlm"nl" homogéneu de lo. bien" (Z.), y en la 
.egunda le maximiza la utilidad familiar lIlljeu. a la frontera de tu,nlfonnación (o producc{ón) de la 

n 
pnm,,", e ....p•. Pan '1 .......to pUlfda hac,,",f el necesario que.1' "'j Zj == S. Lu CUIV... de dcmUlda 

)=1 - . 

plllll cada Z IOn aquí fuociollCl de 101 "'1 (pf'C'Cio 10mb",) y S (inpelO tolill). En elle cUD,lol.rj 
puede," tnltllne eorou u¿~nOl O determman.<: lrimult;ineanlcnte COn lo. Z.. En el moddo de e,te e., 
lu<lio ••in e"'bulto, 1: 1fj Zj j S parla Ínter:ao:ión entre N y q. La ~!t,;cci6n prellUpUeltaria es "onVl:' 
:la PllrI el '110 de N y q ('i~onndo D) y, por tUllo, par:a que h.aya ..,Iución imcriol "'n.. dcbc nr ro,,· 
nOS con",CJl" que ht.¡ cuTVilI de indi(e~ncia. 
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da de empicada o de otros miemoros adultos del hogar. El cuadra 1 presen­
ta las medias y desviaciones estándar de las variables usadas en el análisis 
de regresión. 

b) ResuJtados estadístieos 

Los resultados de las regresiones por ~1ínimos Cuadradas Ordinarios pa· 
ra las ecuaciones del total de nacidos vivos (TNV), rendimiento escolar (IRE) 
y la participación de la madre en el mercado de trabajo (PFT) se presentan 
en los cuadros 2, 3 y 4. 

La educación de la madre (una aproxirnacii,n del costo de oportunidad 
del tiempo de la madre, Wm ) está negativamente relacionada con el tama.íi.o 
familiar y positivamente relacionada con el rendimiento escotar y la partici­
pación de la madre en el mercado de trabajo.' La relación, sin embargo, es 
no lineal en cada una de las tres ecuaciones. 

El número de hijos que han tenido las madres analfabctas (O años de 
educación) es 1,15 hijos mayor que el número de las madres con educación 
media (9--12 años) y desciende rápidamente a medida que el nivd educativo 
de la madre aumenta hasta llegar a la educación media (9-12 años). Des· 
pués de este nivel educativo, las madres tienen un número de hijos similar 
(o ligeramente superior) a la que tienen entre 9--12 años de educación for­
mal.s 

El rendimiento escolar promedio de los hijos, por su parte, sigue un 
comportamiento con la educación de la madre ex;.u;:tamente opuesto al de la 
educación y el número de hijos: aumenta fUertemcnte con la educación de 
la madre hasta el nivel de 9---12 allUS y tiendr a descender, aunque no signi­
ficatÍ'...-amcnte a partir de este nivel educativo. 

Este comportamiento, tanto del tamaño familiar (TNV) como del ren­
dimiento escolar (IRE) en relación a la educaciún de la madre, ilustrado en la 
figura la, es una indicación dc que para este grupo de familias chilenas exis· 
te una fuerte relación inversa entre el número y el rendimiento medio esco· 
lar de los hijos, como se ha obscrvado en varios otros paises (Decker, 1981). 
La relación inversa, sin embargo. es mucbo más fuertc para las madres que no 
han alcanzado la educación media (9--12 años) que para aquellas cuyo nivel 

"'Si bien eaw" resultlldoa emiu de aeuerdo a laJ "pl""diccioJles" ,kl moddo leórico, la educación de la 
m_be puede I""flejar otrOI factofCa umbién eO"listente. con 101 resullados obtenidos. Ñl, por ejem­
pioJ, Iu fludl""a rná. educada. pueden serrná. e6cieJ1lel en d conlrol dtl número de hijOll deoclldm y en 
aUnlentu el indice de I""n<limienlO cocolu de aU8 hijoa. '\dem,q de Cito, la educadón de la madI"" 
puede lel un indicador indil""C1o de 10111"1101 por N, '1 (IRE) Y PFT (Castai\eda 1980). 

BEno mamo OCUlTe en lime! (Ben Pnrath, 1973), y ha .ido OnO de lo. (enónlenot meno. explicado. 
y el cual ha Damado mú la atendon de lo. econnmÍ8t:\1 (Nerlove, 1974). 
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CUADRO 1
 

MEDIAS Y DESVIACIONES ESTANDAR DE LAS VARIABLES USADAS EN LAS REGRESIONES
 
MUESTRA DE FAMILIAS DEL GRAN SANTIAGO,JUNIO 1981 

Total d~ la mue,tra de madre, Madre, que no trabajan 

D~rviadón Desviación 
Variable. Medias ettudar Media, estándar 

.)	 Dependiente• 
Total nacidos vivos (TNV) 3~9 1,84 3,53 2M 
Indice rendimiento eJColar (IRE) 1,06 0,37 L,04 O~l 

ParticipiKión fuerza de trabajo (PFT) O~' 0,48 0,00 0,00 

b)	 Indpendientes
 
Educación de la madn (año,)
-O 

o	 O 0,03 0.17 0,02 0,14 
I	 1-4 0,18 O~S O~I 0,41 

3-S 0,39 0,49 0,42 0,49 
13+ 0,08 0~7 0,04 0,18 

Remuneradon padre (pcsosjunio, 1981) 20.082,15 48.577,57 18.331,64 33.375,86 

Tecnología doméstica 
Refrigerador (0.1 ¡ 0,65 0,48 0,6' 0,48 
Lav;lldora ropa (0,1) O~S 0;0 O;, 0,49 
Chancho eléctrico (0,1) 0,44 0;0 0~9 0,49 

Empleada doméstica (O ,1) 0,12 0,33 0,07 O~. 

Otra ayuda doméStica (0,1) 0,29 0,45 0~3 0,44 
Edad de la madre (años) 37,34 8,02 37,31 S;. 
Ingrelo de hijos y otros pariente. 2.530,97 6.743,00 3.209,30 7.791,40 
Número de familia. 349 33' 

Madre, que trabajan 

DefVi,ación 
Medial estándar 

3,15 1;1 
l,Il O;, 
1,00 0,00 

0,04 0,21 
0,13 0~3 

0,33 0,47 
0,1.5 O~' 

23.260,00 67.633.00 

0,67 0.47 
0,62 0,48 
0;3 0;0 

0,22 0,41 
0,36 0,48 

37,40 6,94 
654,40 2.377,80 
193 



CUADRO 2
 

REGRESIONES PARA EL TOTAL DE NACIDOS V)VOS (TNV). EL INDICE DE RENDIMIENTO ESCOLAR (IRE) Y
 
LA PARTiCIPACION DE LA MADRE EN EL MERCADO DE TRABAJO (PFT), TOTAL DE LA MUESTRA DE FAMILIAS
 

TNV IRr. PFT 

Variables independkmes b t b t b 

ConstiUlle 0,278 0,887 0,271 

Educación de la madre 
O 1,157 2,92 ~0,330 3,46 0,222 1,82 
1-4 0,762 3,69 -0,217 4,35 -0,122 t ,89 
5-' 0,448 2,79 -0,138 3~' -0,045 0,90

". 0,185 0,67 -0,005 0,07 0,208 2,4) 

Remuneración padre 0,000 0,37 ~O,OOO 0,08 -0,000 0,99 

Tecnololli;t doméstic;t 
Refrigerador (0,1) -0,lS0 0,067 1.71 -0,070 1,381,1° 
Lavadora ropa (O ,1) -O ,122 0,74 0,045 1 ,1 7 -0,032 0,62 
Chancho el« lrico (O ,1) -O,U2 0,77 0,031 0,76 -0,085 1.60 

Empleada doméstica (0,1) ~0,2S8 1,13 -0,101 1,67 0,173 2 ,t 9 
Otra ayuda doméstica (0,1) 0,59.'3 4,15 -0,024 0,72 0,114 2,60 

Edad de la madre 0,070 8,03 0,006 2,78 0,003 1,04 
Inreso hijos y olros puientet O,OOS 8,00 -0,000 0,63 -0,001 3,20 
R (ajustado) 0,37 0,09 0,09 
S.E.E. 1,46 O~5 0,46 

Nota: En la vuiable educación de la madre, dlramo de 9--12 años es c:l que se ha omitido. 



CUADRO 3
 

RF.GRESIONES PARA EL TOTAL DE NACIDOS VIVOS (TNV) y EL IN DICE DE
 
RENDIMIENTO ESCOLAR (IRE) DE LAS MUJERES QUE NO PARTlClPAN
 

EN ELMERCAOO DE TRABAJO
 

TNV IRE 

\' ariables inde~ndientt:J b b 

Con,tantr 1í,278 1,016 

Edu(;w:ión de la madre 

"1 -4 
5-S 
l>, 

0,890 
0,695 
0,.H4 
0,047 

1,53 
2,80 
1,59 
OJo 

-0,260 
-0.1 70 
-0,074 

0,026 

3,37 
5,17 
2,RO 
0,43 

Remuneradon del padre 0,000 0,40 0,000 0$3 

Te(noJogia domés,ka 
Refrigerador 
Lavadora de ropa 
Chancho eléctrico 

-0,425 
-0,342 
-0,073 

2,15 
1,64 
0,34 

0,061 
0,019 
0,005 

2,35 
0,68 
0,16 

Empleada doméstica 
Otr.l ayuda domértÍ<:a 

-0,355 
0,982 

0$3 
5~6 

-0,072 
-0,001 

1~7 

0,05 

Edad d~ la madre 
Jlljp"elos dr lo' hi;:'1 y pltl'Íente' 

0,076 
0,008 

7,33 
7 ,51 

0,000 
0,002 

0,71 
1,60 

R2 (aju'tado) 0,47 0,15 

S.E.E.­ 1,46 0,19 

Nota' f,n la variable educación de la mildr~ ,el tramo de 9 -12 años e~ el que 'e ha omitKfo. 
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CUADRO 4
 

REGRESIONES PARA EL TOTAL DE NACIDOS VIVOS (TNV) y EL INDlCE DE
 
RENDIMIENTO ESCOLAR (IRE) DE LAS MUJERES QUE PARTICIPAN
 

EN EL MERcADO DE TRABAJO
 

TNV lRE 

Variable. indqJendiente. b b 

Constante 0,666 0,616 

Educación de la madre 
O 

1-' 
'-8 
13 • 

1,427 
0,536 
0,621 
0,037 

2,64 
1,45 
2,:n 
0,10 

-0,478 
-0,314 
--0,233 
-0,070 

2,36 
2,26 
2,31 
0.5~ 

Remuneración del pad~ -.o ,000 0,15 -0,000 0,29 

Tecnología doméstica 
Re&i¡t'rador (0,1) 
Lavadora de ropa (0,1) 
Chancho c:l~ctfico (O ,1) 

0,246 
0,187 

-0,252 

0,88 
0,73 
0,92 

0,067 
0,107 
0,066 

0,64 
1,10 
0,65 

Empleada domhtica -0,284 0,86 -0,175 1,41 

Otr.J. ayuda doméJlica 0,189 0,86 -0,086 1,04 

Edad de b mllme 0,052 3,24 0,015 2,60 

Ingl"Clo, dc los hijo. y puicntes 0,002 0,74 -0,001 1,45 

R2 (ajustado) 0,13 0,08 

S.E.E. 1,40 0,53 

Noca: Enla variable f'ducaoón deb madre, el tramo de 9-12 ¡¡fiOA es el que IICha CJlclu¡do. 



e:ducativo e:s igual o mayor que este ni...el educativo, reflejando tal vez la ma­
yor eficiencia de estas madres en aumentar el rendimiento escolar de sus hi­
jos. Más aún, para estas madres más educadas de la muestra, un mayor nú. 
mero de hijos no se relaciona significativamente con una reducción en el ren­
dimiento medio escolar de sus hijos. 

Este componamiento es similar para las madres que participan en el 
mercado de trabajo y para las que no lo hacen. Esto puede observarse no 
solo en la figura lb, sino en el cuadro 5 sobrt los niveles del tamaño fami­
liar y el rendimiento e:scolar por nivel e:ducativo de: la madre. En dicho cua­
dro "e: destaca que, cuando se reduce en un detenninado porcentaje el tama­
ño familiar (TNV), aumenta mucho más el rendimiento escolar si la madre 
pasa de O a 1-4 años de educación quesi pasa de 1-4a5-80de5-8a9-12 
años. La excepción es la elasticidad positiva entre 1-4 y 5-8 años de educa· 
ción para las madres que participan en el mercado de trabajo, pero en estecaJC) 
el coeficiente de la educación de la madre 5-8 años no es fuertemente signi. 
ficativo. En ningu.no de estos casos, por supuesto, puerle hablarse: de causa· 
lidad en una u otra dirección, es decir, de tamaño familiar a rendimiento es­
colar o viceversa. 

La relación entn educación y participación es también bastante singu­
lar y fUertemente no lineal. Las madres analfabetas (que tienen más hijos 
que el promedio) participan mucho más en el mercadu de trabajo que las 
madres con educación media (9-12 años). Este comportamiento es bastante: 
diferente al observ;:ldo en países como Israel, donde la participación, aunque 
no lineal, sube con el nivel educativo de la madre.9 Así, pues, y como se ve 
en la figura la, las madres que más participan en el mercado de trabajo en 
Santiago son las menos educadas (analfabetas) y las más educadas (profesio­
nales o unil·enitarias). 

La remuneración del padre (W ) no afectó el tamaño familiar (lNV) ni 
el rendimiento escolar de los hijos (IRE) ni la participación de las madres en 
el mercado de trabajo (PPT). Esta variable tiene en el modelo un efecto in­
greso puro. 

9üto ~ruIt,. conlÍl1enl~ al elplicu por qué,1& , ...a global de pankip.-:i6n en I!I men:lKlo de trabajo 
dI:' Lo. mujer en el Gran Santiaso no ha aumentado en d ti~mpo ,. pelU del rápido aummto en IU 
e<!ucacion !orrn"¡. En ~1~(<J. la participación de la m...jo:r Ñt' en 1960de 55.8 pore¡"nto en el GfVl 
Sal11ialO, cifra q ...e ..,., ha manterúdo "inc:lp&lbkmenl~MtOl1ltante (con una ligera tendencia a 1& 
baja) en ".4 por dento hUIA junio de 1982. A lUYeJ '*io::onili, le ha oi»ervado 1'1 mbma lendel'CÚI! 
con una lau. de partKip.-:ión de 2!1~ por ciento en 1966,1& cual cambia tÓlo l;"'rllIllcnte I 26,8 por 
ciento en 19S1. Pam d G,..n S..ntiallo,1a1 dI.... Il<>n ooh... la h ..... de lo. Encuo:lta de Ocupación y 
Delocupación .Id Ikpartunenlo de Economía de la Uni~cnidad de O>i1e; pan e\total n.-:kmal, w 
dtru ~ hieleron Il<>b~ 101 dato. del lNE, tomll1ldo como fucn.1 de trabajo. a 101 maY0lel de 111..~. 



CUADRO~ 

TAMARo FAMILIAR (TNV), RENDIMIENTO ESCOLAR (IRE), Y ELASnCIDADES POR NIVEL EDUCATIVO DE LA MADRE
 
PARA TODA LA MUESTRA Y LAS MADRES QUE PARTICIPAN Y NO PARTICIPAN EN EL MERCAOO DE TRABAJO·
 

Total de la muestra Madres que no panicipan Ma~ que si particp:ul 
Educación de 
la madre TNV IRE E b 

T TNV IRE Ene 
b TNV IRE E b 

P 

O 4,15 0,84 - 4,00 0,81 4~O 0,77 
1-4 
5-8 

3,75 
3,45 

0,96 
1,04 

-1,48 
-1,04 

3.80 
3,40 

0,90 
0,99 

-2,20 
-0,95 

3,32 
3,40 

0,93 
1,01 

-0,98 
3,57d 

9-12 'PO 1,17 -0,96 3,10 1,07 ~0,90 2,80 I ~5 -1,35 
13+ j,35 1,17 nn. c 3,15 1,09 n.d.c 2,82 1,18 n.d.!: 

apan el cálculo de los valores de INV e IRE, se uSaJ:on las regresiones de los cuadros 2,4 Y 5. Las variables ind~endientesse valoraron al pro· 
medio de éstas, dentro de las muestras respecuvas. Los ingresos están expre:¡,ados en cientos de pesos de junio de 1981. 

b Enas son las elasticidades rendimiento e,colar tamaño familiar paJ:a el total (ETl, la, que no panicipan (Enpl)' las que participan (Epl en el 

mercado de trabajo. Se defmen como 00 lRE entre los tramo:> respectivos de educaciún de l;u madres. 
t.>. "lo TNV 

cn .d .: quiere decir no definida. Esto ocurre debido a que los coeficientes de la variable educaciún 13 'lo' años no son estadísticamente diferen· 
tes de los de 9-12 años para TNV e IRE en todos los casos. 

dEl coeficiente de educación 5-8 añO! no es fuertemente significativo. 



Las variables bajo el nombre de '"Tecnología doméstica" (refrigerador, 
lavadora de ropa, chancho eléctrico) que muy posiblemente ahorran tiempo 
de la madre y de sus hijos en cosas como hacer compras, lavar ropa, cocinar, 
tienen, como se esperaba, los signos negativos en TNV y positivog en IRE. 
Llama la atención el resultado de "refrigerador" que es estadísticamente sig­
nificativo al 95 por óento de confianza. Indica que en aquellas familias con 
este electrodoméstico el índice de rl"ndimiento escolar (IRE) es significativa­
mente más alto que el promedio de la muestra, m anteniendo constante, entre 
otras variables, la remuneraci(JO del parlre, la educación de la madre, y otros 
inwesas familiares. Debe notarse, no obstante, que tanto el signa negativo 
en TNV como el positivo en IRE no son necesariamente una indicación del 
efecto del trabajo de los niños en casa, puesto que la variable "refrigerador" 
puede reflejar algún efecto ingreso no controlado totahnente por las otrilli va­
riables. Esto tal vez justifique el siKJlo negal ivo de las variables de "tecnolo­
g{a doméstica" en la participación de (a madre en el mercado de trabajo 
(PFT). 

Las familias con "empleada domégtica" tienen un mayor número de 
hijos, participan más en el mercado del trabajo y sus hijos tienen un ren­
dimiento escolar significativamente más bajo que el promedio. Este es se­
~ramente un resullado inesperado del estudin. Si bien, las estimaciones 
pueden tener sesgos de simultaneidad para TNVy la participación en el mer­
cado de trabajo (PFT), no es claro que éste sea el caso para la estimaciún 
del rendimiento escolar promedio de los hijos. Esto sugiere -entonces­
que la empleada doméstica, al sustituir parle del tiempo de la madre (pues­
lo que las madres con emplearla participan más en el mercado) y, posible­
mente, dc los hijos, afccta la calidad de lDs bienes producido~ por la ma­
dre y los hijos. En otras palabras, el tiempo de la madre y la empleada do­
méstica no son perfectos sUStitutDS al menos en la producciún de q (IRE) Y 
posiblemente tampoco lo 'ean en la de hienes domésticos (D).IO Esta ob­
servación se ve reforzada por el hecho de que et coeficiente dc esta variable 
es mucho más importante en IRE, cuando la madre trabaja en el mercado 
de trabajo que CUando no trabaja (cuadros 3 y 4). 

Las familias donde la madre cuenta con "otra ayuda doméstica" (dife­
rente a la empleada) tienen un mayor tamaño familiar, IlIs hijos tienen un 
rendimiento escolar similar al promedio, y las madres participan más en el 
mercado de trabajo que en las que no cuentan con dicha ayuda. Si bien el 
coeficiente del rendimiento escolar tiene el signo negativo esperado (par 

10Nótcoc quc, cn el mo<ldo propuerto, el ti"mpo d" la madre no "ntra direo;t",""nIC en Ji! produccion 
de q. la madre entra, lin embargo, en el v"ctor inlumol Xq (que I<In bicn". y oervkio, provd· 
doo por 101 padreo) y rn la fllUdón de producción milma. ",Ociando el urado dc lal "an"," y la 

"I~cnololl:ja". 
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cuanto es posible que "otra ayuda doméstica" represente el trabajo de los 
niños en casa) es, sin emhargo, estadísticamente no significativo. 

El ingreso de los hijos y pan·entes tiene un efecto positivo sobre el tao 
maño familiar (TNV), casi nulo sobre rellwrIliento c:;colar (IRE), y negati. 
vo sobre la participación de la madre en el mercado de trabajo (PFT). Tanto 
el efecto sobre TNV como "obre PFT son estadísticamente signicativos. Los 
si~nm encontrados a nivel de toda la muestra son consistentes con implica. 
ciones del modelo; pero, debido a los problemas que se presentan en la cons· 
tmcción de esta variable, los resultados deben tratarse con cuidado. Ade­
más de ello, la relación entre esta variable r la participación puede estar 
influenciada por la simultaneidad muy probable entre la participación de los 
hijos (y otros parientes) y la de la madre en el mercado de trabajo. Este es 
un aspecto que debe investigarse más profundamente. Otro, que merece 
investigarse, es el de que la variable en estudio (yue reneja la participación en 
el mercado de los hijos y otros familiares) tiene un efecto diferente sobre 
IRE, dependiendo de !'ij la madre interviene o no en el mercado de trabajo: 
si ella participa, el efecto es signifieativamentc negativo en tanlo que si no 
lo hace el efecto es positivo, aunque pequeño. 

Finalmente, la edad de la madre a nivel de toda la muestra indica que 
las madres más viejas han tenido un número mayor de hijos nacidos vivos, 
que sus hijos tienen o han tenido un nivel de rendimiento escolar má.s alto 
que el promedio de la muestra, y que partici.pan un poco más (que las 
más jóvenes) en el mercada de trabajo, ceteris pariúu.s. Sin embargo, el com­
portamiento de esta variable en relacj{m al rendullIento escolar de los hijos 
varía, como en la mayoría de los casos anteriores, dependiendo de si la ma­
dre participa o no participa en el mercado de trabajo: si ella participa la edad 
afecta positiva y significativamente el rendimiento escolar, mientras que si 
no participa el efecto de la edad es nulo,11 

j lUna d" lal colal qu~ rnál intriga "n "lt" elcudi" e. la dLft:cl"'n~iit o\¡servl.da t:cn IOli c'Jdicicnt"" de la 
mayori.. dr 1:11 vluiabl.,. entr. 1... marlr~. Q"" panicipaJl y lu que nO plrticipiIll "" el mtrcado de 
trabajo. Eltal dif"'ren.. i... oon ail!:nifical;vao en conjuntn tant" para TNV como para ¡RE <k acu,"rdo 
al (el! de CiJo...,.: 

~(S_S_E~I_+~S_S_E~,_) -_S_SE~"T~/_K_
F Ik.n] + n 2 - 21<.) = --­

.';~¡"T/(nl -j­ "2 -2", 
donde SSEl y SSE 2 Ion l""lumllll de 101 errOl"'1 al cuadr;a.do de 1a1l"'gl'Clionel ",parlld... , \lIando 1... 
muellr.... de tamaño n] y n 2; S5f enOrel al cuadrado d( una r(gt"uión uE"do lB m\J'eltra" I + n 2;

T
k el ,,1 ""muo dt pmmdrOl Belllmar.
 
Para TNV, F(I"..'I2"1 "" 2,12; y PIIB IRE, ~'(D,!)2") = 1",97. aaram"nt~ esc:... F(]~:,2") 10" mu­

dIO mál a1t.. que la F· (15,.'125) '" 2,13 al O~9 de la labia teónca.
 



5. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Este estudio ha intentado iuvestiF;ar cuál es el efecto que, el salario de la 
madre y la contribución económica que los hijos hacen al ingreso familiar, 
tiene sobre el número de hijos que las parejas desean tener, el rendimiento 
escolar de los hijos, y la participación de la madre en el mercado de trabajo. 
Para organizar y sistematizar cI análisis, se usa un modelo sencillo de econo­
mía de la familia donde la pareja define una función de bienestar en base a 
bienes que produce en casa, usando tiempo de la madre, de los hijos y del pa­
dre quien contribuye a la economía doméstica principalmente con ingresos 
monetarios. La familia trata de obtener el máximo de bienestar, de acuerdo 
a los recursos que tiene disponibles ahora y en el futuro. 

Los resultados principales pueden resumirse así: 

El número de bijas se rcduce fuertemenle, cuando la educación de la 
madre aumenta basta que ella alcanza el nivel de educación media (9-12 
años); de ahí en adelante, el número de hijos no cambia con la educación de 
la madre y si lo hace, tiende a aumentar. El rendimiento medio escolar de 
los hijos sube fuertemente con la educación de la madre hasta que ésta al­
canza (9-12 años). El efecto es mucho más fuerte cuando la madre pasa de 
ser analfabeta a tener enlre 1--4 años de educación que cuando pasa de 1-4 
a 5-8 años o de 5-8 a 9-12 años de educación formal, A partir de este último 
nivel educativo de la madre (9-12 años), el rendimiento medio escolar de sus 
hijos no aumenta siF;nificativamente con la educación e inclusive tiende a des­
cender. Este comportamiento es exactamente opuesto al que la educación 
de la madre tiene sohre el número de hijos. Asimismo, la relación entre edu­
cación de la madre y participación en el mercado de trabajo es bastante ex­
traña (si se compara con otros países) al indicar que las madres en Santiago 
que más participan son las menos educadas (O años de educación) y las más 
educadas (profesionales o universitarias). 

Dentro de las variables introducidas para captar el efecto que tiene el 
trabajo de los niños en casa, la variable empLeadn doméstica tuvo un resnl­
tado inesperado. El índice de rendimiento escolar es significativamente me· 
nor para aquellas familias las que tenían empleada, que para aquellas que 
no la tenían al momento de la encuesta. Esto es difícil de racionalizar 
por el trabajo hecho por los niños, puesto que la empleada, lo más probable, 
es que sustituya no sólo el tiempo de la madre, sino también de sus hijos en 
actividades del hOF;ar. Lo más razonable es, tal vez, postular la hipótesis 
educacional de que la madre es insustituible (o sustituible imperfectamente) 
en ayudar al rendimiento educacional de sus hijos. Esto parece verse reforzado 
por el hecho de que el efecto negativo sobre el rendimiento escolar que tiene 
la empleada es despreciable cuando la madre no participa y bastante signi~ 

ficativo cuando ella participa en el mercado de trabajo. 



Finalmente, dcbe destacarse que la fUerte relación inversa entre el nú· 
meru de hijos que desean las parejas y el rendimiento escolar encontrado en 
muchos otros paises, se encuentra con bastante claridad en este grupo de fa­
milias. Lo nuevo e interesante de este estudio es que la relación inversa sc 
presenta mucho más fuene, cuando la madre no ha traspasado el nivel de 
educación media. Para las madres con más que este nivel educativo,la rela· 
ción inversa desaparece (o se hace mucho menos fuerte) indicando, tal vez, 
la mayor productividad de estas madres en aumentar las características cuaJi­
fativas de sus hijos. 
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